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No cabe dudas de que usted y yo, en una u otra ocasión, hemos visto a un hombre vestido
de un manto largo negro, a veces blanco, caminando con sus manos cruzadas y con una serena
expresión en su rostro. Nuestra primera idea puede haber sido de que estábamos mirando a
“un dios vestido como un hombre”, para usar una expresión común en ciertos círculos. En
realidad, era un sacerdote católico romano, una figura en un velo de misterio.

Yo, Cipriano Valdés Jaimes, era uno de estos sacerdotes. Nací en Michoacán, Méjico, en
una familia católica devota, y recibí mi educación primaria bajo la mirada vigilante de los que
me enseñaron a observar la frecuente confesión y la comunión diaria. Cuando llegué a la edad
de doce años, llamé a la puerta del Seminario Diocesano en Chilapa, en el estado de Guerrero.
Durante cinco largos años estudié el latín de Cicerón y Virgilio. Por tres años mi mente fue
llenada  de  la  filosofía  de  los  escritores  griegos.  Con  gran  cuidado  me  sometieron  a  la
enseñanza de teología donde aprendí los dogmas del romanismo. Finalmente, el 18 de octubre
de 1951, el día de San Lucas el Evangelista, fui ordenado sacerdote.

Sinceramente engañado

En ese día, mediante la imposición de las manos del obispo, se me otorgaron los poderes
increíbles, engañosos y falsos que la Iglesia Católica Romana pretende dar a un hombre para
engañar a otros. Se me otorgó la capacidad de perdonar los pecados de los hombres, tanto
adentro como afuera del horrible confesionario.  En ese día recibí el  poder de sacrificar  a
Cristo una y otra vez en un altar a mi gusto y antojo. Ahora podía librar almas del pugatorio,
un lugar inventado por Roma, mediante un ritual mentiroso y lucrativo. Esta es la innegable
enseñanza de la Iglesia Romana de que antes de ir al cielo las almas de los hombres deben
pasar a través de dicho lago de fuego. ¡Cuán lejos de la verdad! ¡Qué error! No obstante, eso
es lo que yo creía como resultado de la obra penetrante y meticulosa en Dogmática y Teología
Moral.  Por  tanto,  cuando  se  me  dijo  que  tenía  poder  para  perdonar  los  pecados  de  mis
congéneres, acepté el hecho de todo corazón, sin darme cuenta de que perdonar pecados es un
atributo divino. Esto no puede delegarse a un hombre. La Escritura dice: “Yo, yo soy el que
borro tus rebeliones por amor de mí mismo, y no me acordaré de tus pecados” (Isaías 43:25);
“¿Quién puede perdonar pecados sino sólo Dios?” (Marcos 2:7). Durante veinte años en el
sacerdocio católico romano yo participé en esta práctica ridícula, vergonzosa y antibíblica de
escuchar diariamente a las flaquezas de la sociedad, incluyendo a militares, profesionales y
políticos. Yo era el director espiritual en las escuelas. Durante un año ocupé el cargo de Cura
Párroco Adjunto, y durante diecinueve años fui Cura Párroco. Tenía sacerdotes asistentes y de
confianza que me ayudaban a llevar a cabo mis absurdas obligaciones.

Cristo fue sacrificado una sola vez, por todos

A fin de repetir el sacrificio no cruento de Cristo sobre el altar, se me había dado el poder
de convertir el pan en su cuerpo y el vino en su sangre mediante las palabras mágicas de la
consagración. Con gozo y profundo respeto acepté esa autoridad. En mis manos se hallaría al
mismo Creador del universo, el Dios eterno, hecho hombre por nosotros. ¿Es posible que
durante veinte años continué sacrificando a Cristo? Y lo hice hasta cuatro veces los domingos.
Qué parodia más asombrosa y vergonzosa era esto para mí y para todos los que tomaban parte
en lo que Roma llama la Misa. El hombre jamás podría repetir la obra de Cristo en la cruz.
Pensar  que  puede  hacerlo  es  una  invención  del  diablo.  En  Romanos  6:9,  la  Biblia  dice,
“Sabiendo que Cristo, habiendo resucitado de los muertos, ya no muere; la muerte no se



enseñorea más de él”. Entonces, ¿cómo puede un sacerdote hacer que él muera una muerte no
cruenta [sin sangre]? Hebreos 9:22 declara que “...sin derramamiento de sangre no se hace
remisión”. Por tanto, ¿que se logra con la misa? ¿Purifica y libra almas del purgatorio? La
Biblia declara, “...y la sangre de Jesucristo su Hijo nos limpia de todo pecado” (1 Juan 1:7). 

Dios es Espíritu

El dogma católico dice que en cada partícula del pan consagrado y en el vino consagrado
están  presentes  el  cuerpo  y  la  sangre  del  divino  Jesucristo.  ¡Qué  falsedad!  Cristo  dijo,
“Porque donde están dos o tres congregados en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos”
(Mateo 18:20). Pero el  sacrilegio de la mentira y el  engaño llegan a su clímax cuando el
sacerdote, después de la llamada consagración, eleva el pan y la copa mientras los feligreses
se inclinan y golpean sus pechos o elevan la vista hacia el cielo, y exclaman:  “Señor mío y
Dios mío”. Esto es idolatría, la adoración de materia creada. Dios no es un pedazo de pan.
“Dios es Espíritu; y los que le adoran, en espíritu y en verdad es necesario que adoren”
(Juan 4:24).

Tradición versus Verdad

Pero yo creía, enseñaba, predicaba y defendía la doctrina de Roma aunque estuviera de
acuerdo con la Palabra de Dios o no. Para mí, en esa época, la Iglesia con sus concilios y sus
tradiciones estaban antes que las Sagradas Escrituras. La voz del papa tenía más autoridad que
la del Espíritu Santo. ¿No era la Iglesia de Roma la sola y única que los hombres estaban
obligados a creer y obedecer? Por esa razón, yo, como lo hizo Pablo, perseguí activamente la
Iglesia  de  Dios  (Gálatas  1:13).  En  sus  propios  lugares  de  culto  desafié  a  los  pastores
evangélicos, Protestantes como se les llamaba en el catolicismo romano oficial. Los insulté,
los humillé y los obligué a salir de sus parroquias donde yo era señor y amo. No sé cuánta de
la literatura de ellos logré destruir. Recuerdo un incidente particularmente vergonzoso. Yo,
junto con algunos hombres (¿devotos?), vinimos el encuentro de una mujer cristiana rodeada
de un grupo que la escuchaba atentamente mientras ella les presentaba la palabra de Dios. Me
abrí paso a la fuerza hasta el centro de la multitud y comencé a ridiculizarla y humillarla y a la
obra que estaba haciendo como una sierva de Dios. Amenacé a la multitud que la rodeaba
diciéndoles que morirían sin los sacramentos de la Santa Madre Iglesia. Ordené a los estaban
conmigo que juntaran todas las  Biblias  que se habían  distribuido,  porque eran falsas.  No
tenían  el  sello  de  aprobación  de  la  verdadera  Iglesia,  el  NIHIL  OBSTAT,  o  el
IMPRIMATUR. Se recogieron sesenta y seis Biblias, que hacía poco habían sido impresas, y
con mis propias manos las destrocé y las eché a las llamas.  No obstante lo hice todo por
ignorancia. Mi Salvador dice, “El que me rechaza, y no recibe mis palabras, tiene quien le
juzgue; la palabra que he hablado, ella le juzgará en el día postrero” (Juan 12:48).

Llamado por Dios

“Pero cuando agradó a Dios, que me apartó desde el vientre de mi madre, y me llamó
por su gracia” (Gálatas 1:15). Oí dentro de mí su voz diciendo, “Cipriano, aquí no es donde
tú perteneces.  Deja todo esto”.  Yo simplemente obedecí  y salí.  El obispo me llamó y yo
regresé a mi parroquia, ofreciendo alguna de las bien gastadas excusas. No obstante, la voz
del Señor continuó insistiendo. Mientras yo escuchaba las confesiones, me dijo, “No escuches
a  las  debilidades  de  los  otros.  Tú  no  las  puedes  perdonar  de  ninguna  manera”.  Cuando
celebraba misa o bautizaba a niños, su voz me interrumpía. Abandoné mi cargo por segunda
vez, y el obispo de llamó de vuelta otra vez. Y todavía la irresistible voz de Dios que no me
dejaba en paz. Al fin no pude aguantar más. Fui a la oficina del obispo y le anuncié que iba a



abandonar la iglesia. Me contestó, “¿Qué estás diciendo? ¿Que te vas de la iglesia? Si no eres
feliz en esta parroquia te voy a conseguir una mejor”. Mi respuesta fue, “No, lo que estoy
tratando  de  decirle  es  que  no  quiero  tener  más  nada  que  ver  con  la  Iglesia”.  El  obispo
reaccionó con, “¿Qué vas a hacer? ¿Adónde vas a ir?” Y yo simplemente respondí, “No sé lo
que voy a hacer, ni adónde voy a ir. Todo lo que sé es que tengo que irme de aquí”. Irritado, el
obispo se paró y trajo algunos formularios para que los llenara solicitando mi salida de Roma.
Su disgusto no era tanto conmigo personalmente sino porque iba a perder a un hombre con
dieciocho años de estudio y veinte años de experiencia. No fui despedido del sacerdocio en la
Iglesia romana; lo abandoné porque EL SEÑOR ME LLAMO.

Salvado por la obra de Cristo solamente

Un mes después estaba en la ciudad de Tijuana, Baja California, Méjico. Allí el Señor
tenía un misionero, bajo la guía del Espíritu Santo, preparado para mostrarme a Cristo como
el único Salvador. Finalmente, pude entender la Escritura que dice,  “Porque de tal manera
amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree, no
se pierda, mas tenga vida eterna” (Juan 3:16). He confiado en Cristo; lo he recibido como mi
Salvador y como Señor de mi vida. Y debido a esto yo sé que tengo vida eterna. Un hombre
no entra  al  cielo debido a  sus  obras o sus  sacrificios  o sus virtudes,  grandes  como éstas
pudieran ser. El único camino al Padre es mediante los méritos ilimitados de Cristo. Ninguna
ceremonia, ningún ritual, ningún sacramento puede salvar a un hombre.

Estimado lector, ruego que el Espíritu de Dios la otorgue luz, sabiduría y entendimiento
para que después de leer mi testimonio se dé cuenta de que la única razón que he dado es para
que usted sepa que Dios puede cambiar el criterio, el corazón y la vida de cualquier hombre,
no importa cuál sea su condición moral o espiritual. Él me cambió a mí; Él puede cambiarlo a
usted. No he proclamado estas verdades para ofenderlo a usted ni a ningún otro. Hay amor en
mi corazón y en mi vida porque soy un cristiano nacido de nuevo. Reconozca el hecho de que
usted es pecador y confiese sus pecados directamente a Dios tal como yo lo hice un día. Pida a
Dios que le perdone sus pecados. Invite a Cristo para que entre en su corazón y su vida, y él le
dará la vida eterna. Ahora predico el evangelio en iglesias, el lugares públicos, en prisiones y
hogares privados.

Cipriano Valdes Jaimes ministra en Centro y Sudamérica en su propia lengua materna; y
también  en  diferentes  partes  de  los  Estados  Unidos.  También  trabaja  con  Bartholomew
Brewer y la “Misión Internacional para Católicos”.


